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—Cooqoe vaya, dc4:l¿ase sa mereé, TÍo 
Cooejo. ;ii«08 Tesüsos aosatros de máscara ó 
na Bos vestimos?

—Pero, hombre, ^ n é  gusto hemos da te­
ner nosotros pá Testimos demisean, casado 
DO teocmos oo cale?

—¡Toma! pues por lo idímbo. EeEspaitaoAs 
debezDos vestir lós de máscara: los que tieien 
dinero pa coosertario, y ios qae no lo tienen 
pá adquirirlo ¿Tieso au aereé mucho dioe- 
roT Pses lo quedebe hacer es vestirse de po­
bre, y verá íd oiercé como sadie le pide. ¿No 
Ueoe so mareé cuoqnibos? Po«s rist^se de 
rico, escupa por un colmillo y salga echaado 
planus por esas calles de i)ios, verá so mar­
eé COBO tó él muodo le quila el sombrero, le

di diocro y coaoto Decesiie. i\á, Tío Conejo, 
en EspaAa tú el laicato qaé debe teoer un 

.crisliaDo es saber vestir de iniscara y apa- 
' reatar lo que no es. £1 qae mejor representa 
su papel es el qne mis come en la riña del 
Seflor.

—ViBC* iver ¿y deque te pacce i  ti que 
nos vistamos eosotros?

— I-Iaa ya ei otra cuestión, nostramo, y ca 
menester estadiarla.

—¿Te paeee que nos vistamos de empleaos?
—j‘4t .Ni> servimos nosotros pa eso, Tío 

Conejo. ¿No vé sn mercé que atoius moj del- 
gaos y má .. por &o, qne no servimos pa 
eso, ea.

—¿Y de maestros de escnela?
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EL TIO CO.’^EJO.

— ¡Atiu! ¿Qaiere sn aereé qoe vtyaaes 
asa^Undo nacbacbes por calles de Dios?
¡Poe« boDÍto parde ««Uapu osuriaotes Dos- 
olres TO»Uos de oaesiro»! Na, ec^e so aer­
eé por otr« rerea, Tio Coaejo, <¡ae por esa do 
ranos bies.

—iVamos á restiraos de taberneros?
—:*Arape, y qné buen golpe qne iia pegao ¡ rctent<'n del aíglo. 

su mercé, Boalraaol Poro le adrierlo á su j —Eso es, j  en tocando á pagar... 
aereé nos cosa, Tio Conejo, y es que antes —¿Pagar no fraile? Vamos. Tio Conejo,
de salir por la puerta de la callo ya UcTo yo ¡su mercé e>t¿ chiflao de U cabera. ¿Ooade

•ni aereé encima las sopaUndra-s, yapué de­
cir que lieoe aseguré la pnebera y que no 
se morirá de bambre ¡Y poco resalaos qne 
iremos nosotros pegando jopas por esas ca> 
lle.s!.. Y en cuaulico que tengamos boqoís, 
ya estamos asomando la jeta por el primor 
boegOD qoese nos presente, y pegándonos el

la bota pea c«d per. ha fisto SQ mercé que los frailes tengan ne-
—Gaeno, hombre, la golreremos é llenar;cesida de pagar?., 

en alguna uberna... —Corrienle, pues Tamos i  alquilar los apa-
— Va i  sneeder lo mesmilo, porque relie- rejos, 

narla y atiiar yo con ella es ló uno. Seloj —¡Ah, carapol ¡.\hora si que me ba pis- 
advierto á su mercó dende ahora pá que lúe- *u meroel En eso »a é estar la deñcuUá; 
go no tengamos cuestiones. ¿Esiainos? porque como e»lén tan de mrd* los frailes, ló

—Eniooces tampoco po-letuOs hacer oé por el mundo habra acudió á alijuilar aparejos, y 
ese la>>. Vamos a ver: ¿j si nos Tisticsemos no se Ta i  eacoouar uno por un ojo de la 
de sacristanes? < físooomia de la cara

— ¡Esa si que es goena loná, Tio Conejo,' — V adwuis, que como tosolro? sernos 
«al Ahoramesmito le «oy á remciir onacar- frailes de pega, aunque en^oniriramo» las 
la i  mi camará el sacristán de Calahorra, pá sopalandras no nos la qnerrian regalar por 
queme mande por el telégrafo su aparejo. Ya nuestra bella cara.
Teré sa mercé: Toy i  parecer nn palmito. i — ¡Ya lo creo, como que maldito lo que 
Pero... con una condición, Tio i^neje; su tiene de bella* Pero bien, y entonces ¿qué 
mercé ba ds ir cantando los latines, y yo Ue- hacemos?
varé el cepillo pa recoger los ochaTos. ¿Se; —¿Qué hemos de hacer? Quearnos de « -  
convieoo sn merce? • quilaores y sanseaeabd.

—Bien, hombre, coa tal qne laego par- ’ —Corrionlej pnce vémonos de esqnilaores, 
tamos... pero lievaromos ci uno su careta. ¿Cuál « -

—¡t’arlirl Cobo no le parta á su mercé las coge su mercé? 
narices... — Vo esta de peiro.

— I'ue» entonces tampoco me acomoda. —Xoesmaleja; pero las hay aquí mucho
—Pero, hombre... si so ha di-jao su mercé mejor« Esta*, estas de iagee^eros, que son 

el Vfsito bache ¿Qniere so mercé quo |n diga mo fresca* y que le quilas á uno toa la ver* 
cual e.*cl meyor ve#iio que ba nació de ma- gtloiita. ¡Pues no digo oé esta de beata! Mi- 
dre, el que días uiiiidaes proporciona, y el reía su mercé cómo se ríe de tó el muado 
que esta mas de moda? — Pero si vas vesUo de hombre, ¿cómo

—Dilo, hombre, y sabremos cuál es e.se quieres Iterar careta de mujer?
T«Uü milagroso. — ]Ay, lioConejo! [Pues si estamos en una

—Pues es el de fraile. ¡Ese, ese si que le tierra en donde la mayor parle de los bom- 
echa la pata i  tós los aparejos! En echándose b r«  paecen mujeres, y la mayor parle tie las
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EL TIO CONEJO.

mojares paecen bombrcst Pues estoDc><s, si 
me »3<Js su inercé coa Unios uerúpuW, c«b 
mi cara me ro j, <¡ae i  fea pacas balirt ^uc 
la gaaea.

Abora qaecoa careta 
tO ei rnuodo anda,

SÍQ cateu me inarebs 
YO de parranda.
1 venga de broma, 

que me esta ja  esperando 
la lia Gerctna:

Alguien babri diebo que bay aeiUcioo en 
U alia moouba de CaUiufta, carH^Uu en Te­
ruel y efervescencia en las províocias Vas­
congadas. coando sale al quiie La f7errer- 
pondtncta, y poniendo el grito en el cielo, 
dice: ->-To r.so es meatira, redios —Corriente, 
bensaoiUt pero pá decir eso no es menealer 
gritar uato, ai ponerse Un fea; porque la 
verdi es qoo la cosa oo lo merece, y mnebo 
ménos diciendo so mercé i  renglón seguido 
que el giobernador militar de Castellón ba 
dispuesto la salida de faerras Unto de aque­
lla capital como de Morella, para perseguir 
sin descanso i  la partida Jalro-facciosa que 
vaga por la provincia de Teruel. |

. . iHl Magitlerio Fxlrmeüo dice, que i  un 
maestro de aquella províscia que no tieae 
mis que 3.-100 rs. de doUcíoo le ban im­
puesto (.4Uü de contumot. ]De coniunor! 
Ya lo creo, como que babri pocos mis con- 
n»mi<fos que él.

-Me rio yo del alcalde dt .Arcos, del sacris- 
un de Calahorra y de cuantas personas se 
ban hrebo oaublrs pi>r sns acio.a 6 por sus 
ex<'on>uoione<. Ronde está el alcalde pedineo 
de Zagra... tO Dios boca a bajo. Cn calándose 
la nsoniera y pescando la pluma, le larga un 
garrochazo de ja^ticia al koI que sale; y pa 
maestra alU va un banio capaa de tumbar 
patas arriba al casUUo de Monjuich. Oido i  
la caja:

cl>. Francisco, etc... Hago saber:
f." Habiéndose aprojcimado el mes de 

Febrer>> 'I) y con él las elecciones de ajuB- 
umiento. d;:bo demostrar (S) que estas ten­
drán lugar ea loj dias 7, A y 9 de dicho 
njcs ^3^

Son electores latí solo b s  que esUn 
ca el araillaraniKD to ( i ; .

3 * La sección de este pueblo se bailará 
er> cau  del tío Checa !3).

4.* Sá presenta oposición entre el ayun- 
Umlento y los Campos fO). La eoncícacía dirá 
si debemos sublevamos contra la autori­
dad (7).

o.* Los Sres. Narv'aez, oa representación 
de su hermano, están coa nosotros (8).

G.* El qae hierre que se atenga i  las 
rCislUs '9).»

Dice La Epoca qoe, merced i  impaciencias 
persooales y ó ahogos de U ambición, ba so­
nado ya U hora de las disídeacias. Eso ya es

(1) l'orlovvUi en Zigra se «praxitsan y «c 
aJrj >0 ios meses 6 Tnlmlad del pccAneo.

(2) ¿La puDla déla ort'jsT-
(8) u  ao(ea»i espera peü^rode reoeriu.
’t;  ¿Y •:Onio i»Uti l<h eln;tm*e%<le Zijtraeij el 

amarillatníroio, bem siiil'»!, íttxgraliudof é  d/t 
cuerpo p.'K calc?

5̂) l'jra ¡i» que f'uslQA maridsp.
(R) ¡Ab. pi-ar<«cam put ¿Cómo 0$ atrsveU á 

pre‘**nlar opoMcíou?
f)) lii  'Q dí.'bo. que diRt la coocWncU >1 debe- 

ninssutilev.irnos.
Coms «i dijéramos, el Srii >r es contigo, 

lieodila te eres entr*’t'Xtas U* monteras...
.8, Y a mi maalora,—.<e le quoló par dodr al 

pedáneo de Zagra.
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m«í .aU|«o, k.rl«aoiu. ¡PuM poco' Él .leído do GodcUeU l .  sido empoUlUd.Hemp. «00 h .«  qoe KinS es. Iior.1 por I . goordi. ci.ü á ooosocoeoo,. do robos ̂  ̂ M  j  ase-'iflaw. ¡Paes »p«eas *1 me llaffli) Pep«!^  Si ast es «I alcalde, ¿qué tal será el alguacil?
B í Popuhr se moeslr. noy ent,dUo por-,

quelaembaiadac^paRM aenlesEsiades-Uax- . ------- ----------- :n ..dos licee de sueldo 50.WK» duretes, y ade- j más se !e dan otros 50 000 para gastos, secretos. Pues yo no tto motivo para Ul enfado, y antes al contrario ese me parecefluedrbiaser el sueldo m4s chico que se pa-| i.« ............... —  -- i -----Bse á 00 enpleodo. [Poes oo digo n .d . .1 porqoe en on penOdico e«rM)oro so h . po­día «oe topeimen í  aporeoer .noooios 00 la bliedo ona cricator. qao I .  bomanlU sa-
í V r 1 , __Aj, ttonnstrn** N(\«ntriM OO la6’oc<fa, diciendo

Se halla vacante la escuela 
de VillarU de la Quinta, 
tiene un millón para pao 
y otro millón para tinta.

San tantos ya los partidos 
qce presenUodose vao, 
que :>i sos nombres escribo 
no caben en nn nL*al.
;Qa¿ de motes, qué de apodos'. 
Neo. carlista, liberal, 
disidente, cenUaiUU, 
blanco, negro, calamar, 
católico, intransigente, 
moderado, radical, 
demócrata, uUramontapo, 
••abrerisla, de la pai. 
fracción de Alonso Uariinei:, 
de Moyano, de Groitard, 
de Elduayen, de Posada, 
YegaArmijo, Bugallal, 
Ororio. Campo Sagrada, 
barcft, Muro. (Alelar.
Btlda, Robi. Saeta Crna, 
y otros Ruatrocieatos mis 
que de U patria desean 
hallar la felicidad, 
y que por más que la buscan 
ao la pueden encontrar. .

Me hacen salero eütos peioes 
alcaldes de monteriHa; 
á UQOS ios sacan los cuartas 
y á otros les dan la puntilla.

se-
La España toma el cielo... con U ploma

"  'icoeitrj '

¡cristanacaliB'-a de asquerosa, Nosotros no la 
I hemos visto, ni Oios lo permita; pero nos 
figuramos que enasdo ménes ba de tepresen- 

! lar á algún presbítero en campaña.

I R1 sacristán de .San Llorens de Sabáll cali • 
i fica de impíos é lodos los que locan el pieno. 
®¿Puí5 qué másica es la que te gusta á ti, 
.bersanito incensario? ; Vaya na rediosf 
’ El cora de San Llorens

es un hermano muy coro, 
la música que le agrada 
es múíca... de trabuco.

9$
El gobicrao civil de Madrid está vacante y 

bloqueado por onmerosas fueraas de preten* 
dientes. iDios salve al país!

Al olorcillo que exhala 
ese cacho de turrón, 
se arrojan cíen pretendientes 
en revuelta confusión.

£ t S igh Futuro, en tu  hidrofobia católica, 
dice ya beregías, cono parece el sostener que 
ia crus es boy eoiMema de oscurantismo. 

iQoe va 4 castigarte Uíosl 
ilerniano. no digas tal, 
que e>as cosas no están bien 
en boci de sacrislau.
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La m ism m  turrouera.
De lar^o sajoq caluerto 

y sin que decirse puede ' 
si ees^ane, m es cemise, 
ruM, gebea 6 clwq«e(e, 
e) esqQiiaor G&xapo 
ee las calles se presenta.
Un león llera eo el pecho, 
un bótete en la cabeza, 
eo las mases ana caja

Í desnudo brazo y pÍArea. 
o&e la raja en t í  suelo, 

cien mdsearas le-rodeao, 
y i  todas turrón ra daode 
la náscani tarronera.
Ya que bebía repartido 
uoa mitad de su hacienda, 
sin saber por dónde o ooso 
tres máscaras se le acercas 
-»¿N’os dásturrcD, hermaníto? 
—¿Qoién son esos i>es babiecas! 
—Yo me llamo lA]ui&icion, 
como b í sayo demuestra,

y creo que te gustará 
miaaiifn y mi montera.
—Si, sí, ya te be cooocáo; 
puedes irte cuando qoieru.
—¿Pero 00 me das turrón?
—]CoBO no te dé candela...! 
¿Y tú qosca eres, SO feo? 
—¿.Ha le agrada mi presencia? 
Soy ity  de tos sacrbtaaes, 
uifto Terso t otras yerbas, 
y si no uie dár corona 
me darás turrón siquiera.
—Morcilla si te daié,
$0 meoaguiilo de pega.
—¿Y tú quién eres, hertuaDo? 
—boy uu maestro de «seaela, 
una e.s(amps de la muerte, 
que ando sí el aire me llera. 
—Para ti será el turren; 
coge todo cuanto qíneras, 
que nadie nés merecido 
lo tiene sobre la tierra.
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Oarta do Qnaapo al aaorlatan do Arnodo zorras oí naa qao vea <jae se le cuelan por
Hermiiiili>Ríl«-Ttli=. No lé sierra f * s - j „__,,

• 1 . j  k .  . . .  u* Cooloc ta  lo saece, hermaoilo Seoolo-lor, pero si le eres debcí ser de los pealo- 1  ‘  ̂ . . . .  . .w , : .* n i.ra C.I. * ..» ra.cfra* .nim: DO te íUelras a ip con oiu«icascel«5lii-P65 a«e bailaron en B-ilen. &oio á un pastor ® , . « • ■ . .irai boo.ob.0 oooio ió so lo ooorre molorso á '«  P“  «■« “ '»« 1 »  “. UoBpos too c .l.- ito s .s  «  5 » "  á«>o'Tl«<lo U 8 .o r,« ,o .,o c  sea
come tos que correo, ¿No geliate tú, s'* lila. , pi meterte 6 Uennaaa do la carídi. y hacerle

qne te mandarían con la mósiea á «Ira parte, maestra de nina:», como las de Valtaoll, que

y que esa otra parte sería el ehiqaero del.se lian llerao toas las nifiaa, dejando á las

semí'’iar¡o? ] k j,  hermanilo Repica, si en reí ' 
de esos iastrnaeetos hubieras tocao la zam­
bomba ea eompaftsa de los demia lacrístaaes, 
coa 8«i oorreNpondíentes eoplius en honor ' 
del nifio Torso, coso los ucristaaes de Pa- 
lenci*, verías como tí iba bien; y por ma-
cbas palmadas aue dlirais v por muefao qoe , , . . -
. p , „ L r . i .  b . » ,.c » i.r i .  1. ,u ,  p

maestras más perdías y más ayoBiisqae los 
caracoles; y si alguno te pregunta por el Ulu­
lo d« maestra, le ensenas el de hermana de 
h  caridá y con eso es bástanle. Yo te asegu­
ro qve si tds los maestros de escuela hicie- 
rao lo mismo, no se morínao de hambre, co­

cí beruanito de Yillaloa de Campos, que

heroanitos do Caudeia, qne en cuántico que *P»sarper a!;i, y dije, digo:- 
aplauden ei el Uairo ya van empatillao» como ^
1*̂ / . I  -..AAA O la* nances y verán loquees gUcoo.— ilos conejos, camino de la cárcel; y que no hay . , • i u  ® a
l « t i . , i l l M S .  litr.»  . i  I.» k .r« .a .s d .l  T '>“ -•. «oira rl raid, j  « . r a r a r  .
,!rald., qü, e , « b i ,d « ,  l> montar. .1 co- f '* «  “ l‘«  P ' P " “ '  !* '“ *•

r  . , j .  7,  llcrmaaito Báñele: alo que me preganlasgote no le moja la oreja ni el pedáneo de ¿a- , ,
gra, que e$ de lo más bragao qne anda pá
tote no le moja la oreja ni él pedáneo de Za- , , u , j-

qna . i  dalo núa bragto qna .a d . pá I " '  f ” " de .J.n .b u u r.,. la d.*o
ilarae. aam. Taris por el bando quata acón,- 1”'  •> P*'1"« k "  ■*',c, WUIV 1 Cl«a VWI C< UAUUU iv ravrarra, . - - ,
nano. Par. p4 alralde salao al da J.lanaa. «>'*'> “ j»*™ ««d-l q«<,«l««b™in«

.  „  .» ,o  sabiaadol Pues sanar, has da 1“'  >» “ “ ' ‘‘bo, J  I» maiaio da d,a[Vaya on moto , que de noche. ¿No te aonerdaa tú de Cafniiti
saber que unos vecinos de Jalance se queja- j  i i j .
han da ,na no. torra s ilu b . leas Ira noches ¡ '*
Ira tapias da los carrales qne d-diratalaastpo, ipa»  niaano. ,.rao..s«s que ba-
T se comí, las galliara,. Pnas sanar, qna «  “ «  P « ^  I» I  'b *6*“ P“ '  «" «> 
cnleróel alcalde, yagarrando 8B escopeta, se **®®̂“*"*
sallo .1 campo y «  pora .1 agorado da la bata,na herm.o.t. V.nagara. da «,ol .  
torra: p.tO carra da madi. «ocha, y anondo ^  “ » *b'*« « l« = b ”Saa i  I»
y , traub . al nlralda da relirars. medio moar- « “> '* “ barnara da la as,«.. a, ,  cao
10 de (rio, ciu te  tú qoe te teait á I. torra, mafortalas i  la ptrieata, recibe tu no best­
ia aponu, la da gntto .1 dea, y ... ,«taploml >» ti' P "“  í
zorrn muerU. Acude el nlcnlde i  recogerlt, 
y ... ¡eb¡f«uUdál It ¡torre se bebie c«nveMj-| 
do m  un pellejo relleno de paje, y eied<> á 
une Urge cuerda; y ^  irlo i  coger el alcalde,  ̂
atruena el campo una borribte cencerrada, 
que le hizo escurrirse por la sombray meter- 
se en la gaupera, resnelto'i no malar más

Gazak.

Sig
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B l Fuiuro dice ijoe el boen crbtitao 
00 debe oomer, ni re^tir«e. ni pn<i'»r. oi 
bniUr, oi dircriirsf, oí gastar. ¡Cjimpe! Ta 
$é ;o fuiéo es el bombre perfecto para (il 
S igh  Fulurn: el raaeslro de escuela.

Esa sombra que oo come, 
si gasta, oi .•« divierte; 
ese es el bombre perfecto 
para el siglo... del bonete.

En Arévalo se ha coenelido un robo á la 
etptñoia-, es decir, sis que se bafa podido 
averiguar quiéa«.'« sean los ladrones. ÍÁcaa- 
tidad escaiuoleadi asciende á 40 OOO doretes. 
Ese ffa^iomera ja  se apafló. )

Parece que ono de los vinos de mis cove> 
dad que se presentara en la próxima espo^i- 
cion víDíeofa, será el ciño de membrilto. Muy 
bueno será, j  muy on<iro y todo lo que uste­
des quieran. pero .. dejémonos de belenes 
que al vino de ora no b a f  quien le aoje la 
oreja, porque no, ea. '

No me vengan coa manzanas 
con peras, ai con membrillos, 
no hay vino como el de uva. 
que da peleón tintillo.

í «
—Tío Conejo, ¿cómo se compondría sn 

mercó pa eaebíqnerar en la cárcel i  to el qne 
quisieraT

-~No sé, hombre, qné medio se pueda 
emplear, ni creo que lo haya.

—¿Mae no? iV*ja si lo hay! Escaeie sn 
mercó lo que bs sohao yo esta noche mesmiu 
y dígame so mercó si es un especifico pa que 
to Dios vajfk 1 U cárcel 6 no lo es.

Vamos a suponer que esumos... ¿dónde le 
diré yo? Vaya, en Olite, qne hay frailes. 
Pues sopaagamos que su mercó es má guen 
cristiano y que se cuela i  rezar en la iglesia 
del convento de Oiite; y que veo á su mercó 
rezando en la iglesia, y qne me acerco i  sn

mercó con disin'nlo. y le digo: «Hermanilo, 
üi quieres mil duretes. sígneme.» Oir .«u mer­
có la íadirett y salir picando tras el fraile, 
to es ano. Uegamos á la celda, le entrego á 
su mercó na bolso lleno de mocea, se lo guar­
da. y escapa á jnir como sacrísian que lleva 
el diablo. Pero no bien ha sallo sn mercó, 
me voy yo á la antorídá y le digo: Ei tío Co­
nejo me ha sorprendió en mi celda, y con 
amecazas me ba sarao no bolso de estas 
seOis con mil dnretes en esta cla.se de mo­
nea. La aaioridi acode, le ecba la garra á 
su mercó, se ve que es la fija lo del bolso y 
tos calós. y... ¡caupin»! queda .su mercó 

ipatillao en chirona. Vamos, ¿es especifico 
ó no to es?

- — EfectivaiDcnte qr.e está bien pespnnteao 
el bekn; pero eso no habrá Sucedió.

— .0«ó ba de haber sucedió? ¿Poes no le 
digo á su mercó qne lo he sofiao yo?

Dice La A'weoó Prenta, que el escesivo 
número de cura-s que hay en las provincias 
Vascongadas es causa de la pobreza de aqnel 
pai.s, y un peligro coosiante para la paz; y 
que es u l el número de ellos, qne resultan 

curas paractda 11174 habitinies, ó loque 
es lo mismo un sacrií>tau para cada 50 por- 
sona«; casi como si dijéramos para cada cua­
tro soldados on «abo. Pues qne les agreguen 
ahora anos cnantos centenares de frailes, y 
^e quedan las pfoviacias al pelo.
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EL TIO CONEJO.

r«rec« se va i  «Jar olía paga al clero. | 
¿Ouaí Pero.., icarape! eslo ya es el pan. 
nuestro de cada dia. Apeias sí se pasa onai 
semana sin ijue el alero reciba dos o tres pa-* j 
gas. Y que con el clero oo »e poede decir que | 
es eon la buniBaliaria idea de que coman la| 
mujer y )oi ebiqoiilos, puesto que ai una ni 
otra cofa Uenea los caras. En cambio Us 
pobres maestros de escuela., cada lametón 
de bambte que se pegan...

Vaya una pagnila al clero.
Taya otra y otra tnss... 
que lo larguen otra y olía. . 
iCarape con laato darl

ESPEnXAÜUUS.

T'WA’O Ha vuelto á «i«cutarsa con la lu-
£¡<(«■1 y maf t̂ría aro«tumbra<fa, la magnifica dpera 
Lucrecia florpífl. . ,r«T<n> AnaiW. —Continua pooióud^een cs- 
ivfna p«r lardi» v noche apUiidiOi«i>no drama 
O locura 6 Mrtiirfarf. qui* 4 pv̂ ar dol tiempo que 
lleva ropiwnliodoee. cada vmbí innyppU c«- 
ciiiT'‘ncia q«o acude á ver la magoifica obw del 
Rr Rchexa'ar.

Trotro de la Zar:urla,~Lu pre.-ío*R ópm 
, vdini'‘a Juana, Juanita y  Jwx'dltrt slpito repre* 
i aentSmIo-** en el co|{v.-o d*» la calM rie JuvrtlHno«. 
fiendo muraplaad:d<v< lo< actores por el esmero 
y buena ejécueion do -a obra.

El baile de niisearaa oofebra-l'» en > coliaeo
i«r la emprrtta deí lealm £«|iaA|L cfl•ob*rq^lo i  
lua abonados, esliivn coreiir<i<^in)0. reinando 
ffr.li» animación y d«íen admirable.

Salan fs /a ra  —El baile lilulado ha .Mdo 
inut aplaudido y perfocUmenlo recItHdo por el 
ntimrr-eo pábiieo que conlinuamenle favorece 4 

. aquel coliseo. También han gmfculo mucho la* 
pre*áo«* pieccciU», tituladas R arcw t y f-'« arto 
d f cata. , , .

Salones de Citpe/frtncr.—Hontinmo lo» bu* 
les tan animados como de «oslombre.

^ e c u n  leflMDOS entendido, ya esU formada la 
compañía de aarxalila qim ha de actuar en el tea­
tro ae ApMo en U «e t̂unda temporadi. La empre­
sa ha rebajado cooHdtrablemeule los precios da 
Ifc» leealidadn». ^  , .

Cimpoí BU seos.^lt flumba Aen«rí>rícm> *«* 
aorpreodeotosejcfcicios eeue*tre», sigue lUmaudo 
la atención del numeroso público que acude & pre­
senciarlos.

La Epoca, baciéndosc cai^o de las econo 
mías qne se proyeclan, dice qae deben em­
pezarse por los peces más gordos, fnndtnduse 
seguramente en aquello de qne máe puede 
tftt buet/ que cien gólondrinas-, y dice que 
en Guerra sobran algunos negociados, y qne 
deben soprimirse algunas capiunlas genera­
les y Gobiernos militares. Adade, qae en la 
Caja de Dep&siioa bay empleados que 
cuestan 10.000 duros diario.» y para cada 
sirven; y que por lo lante, d'ben snprimirse- 
Nos paieccque tiene razón La Epoetr, pero .. 
precisamente eso es lo qae nos bace cre>r qae 
no se hará lo qne pide; y si t}o... al tiempo, 
qne ¿1 se encargará de decir si tenemos razón.

t t  TIO CORSiO
rc’lddtoo wiMBa] tsd'lco polttioo.qnepmdooas- 

Mfie oaenro, y /rey UMio, eo oceioo <ie aeerbioa. 
litandut ole., etc.—Se psUiesn noa vn á la aemui 
e«b ’W', rroeVu de Miverieioa á ‘os doi perí4d>ei»: 
< n . uinaestre, pafádot aniieipada'ceale, eo la IVedac- 
c«>« e rmíiido» por e* eonuo M aeOoi deftaaquec^ 
Al* diez eénüm'» át peacjt •« s« re.-ab«o seiiof M 
foo-n. Sa mieribe Un «adríd. Corredera Uaja, M. 
;iriBajsd iaquiaida. ,

i BTB 08 HACER Y WBSCIFRAR CHARADAS. 
AloffOffrifM, aMOglifice*. ailto» de caballo, acer- 
títda, rempe-eibem. maraBa*. ffoltcmas. prob!*- 

f u ^  y  dealv meoudeneías por el enilo.

nAPA-BOTA ó  AMORES DE IW RAtíOOURI). 
bdrama 4« ctricter andaluz, en lrr« zcloe y ea 
TflTOO, oriffioal de Lnia Maraver y AHiro.

Re voB^o (»U* obras en la Admiustracinn de 
6 t Tio COTOO, Corredera Bala, nám. 20. princi­
pal, ¿  peodo de i  ra. ejempltr.

MADRID: tSIA.
hnp. de Pedro Nuftez, Corredeva Baja,
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